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El problema ecológico en perspectiva reformada

Escribe: Alberto F. Roldán

El problema de la ecología se ha agudizado sensiblemente en las últimas décadas. Desde un famoso informe del “Club de Roma” que en los años 1970 advirtió de las condiciones de nuestro planeta, la situación se ha agravado en términos de: contaminación del aire, los ríos y los mares, destrucción de la capa de ozono, deforestación indiscriminada, emisión de gases, efecto invernadero que han provocado lo que se conoce como “calentamiento global”. ¿Tiene la Biblia algo que decirnos al respecto? ¿Cuál es la perspectiva reformada sobre el tema en cuestión? Por supuesto es mucho lo que podemos decir al respecto. Sin embargo, en este breve artículo sólo queremos destacar algunos aspectos clave. Por un lado, hablar de una creación deteriorada supone dos cosas: la existencia de un Creador y la de una creación. No se pude postular, como por caso lo hace el biólogo Edward Wilson, que hay una creación a pesar de que no haya creador. Su reciente libro en castellano se titula, precisamente: La creación: salvemos la vida de la tierra”. En una carta a un pastor amigo, Wilson le decía que en algún tiempo él también fue creyente. Pero ahora ya no cree en la Biblia ni en los milagros ni en muchas cosas que la religión cristiana proclama. Pero que, a pesar de ello, invitaba al pastor a unirse para salvar el planeta de su total destrucción. Poniéndonos en el imaginado lugar del pastor, uno le diría: “Pues bien, yo acepto su invitación. Pero voy a involucrarme en la salvación de la tierra desde una óptica distinta a la suya”. Efectivamente, los cristianos y cristianas y, sobre todo de tradición reformada, debemos involucrarnos para salvar al planeta. ¿Por qué? Pues porque se trata de la creación de Dios, dada al ser humano para que la administre. Lamentablemente, el ser humano ha interpretado equívocamente el mandato: “llenen la tierra y soméntala” (Gn. 1.28b) considerando ese sometimiento como una forma de explotación. Animado por filosofías como la de René Descartes que dividía sujeto/objeto, la naturaleza se convirtió en una mera cosa para explotar. En realidad, lo que Dios quería es que el ser humano fuese no un explotador de la tierra sino un administrador de ella. La tierra y sus frutos son de Dios y están dados por el creador para el bien de toda la humanidad. 

La situación actual de la creación es fruto del pecado humano, de los “espinos y cardos” que la tierra produciría a partir de ese pecado. Pero hay esperanza. Pablo dice que toda la creación hoy está sometida a inutilidad y corrupción a causa del que la sujetó en esperanza. Dios mismo, que ha pronunciado un juicio sobre su creación lo ha hecho de un modo no carente de esperanza. La esperanza de que un día toda su creación será liberada de la corrupción para experimentar la gloriosa liberación de todos los hijos e hijas de Dios. (Romanos 8.19ss.). Es altamente significativo que Juan Calvino, comenzara su obra magna Institutos con una reflexión sobre el conocimiento de Dios como creador. Ese dato sería ya una pauta para convencernos de la importancia del tema de la creación. Pero más alla´de Calvino y la teología reformada, la misma Biblia pone énfasis en el tema ya que ella comienza y cierra su narrativa con el tema de la creación: Génesis 1 y 2 y Apocalipsis 21 y 22 son como las “tapas” en medio de las cuales está el texto de Dios. Una creación primigenia, sin pecado, luego todo el drama bíblico que muestra la creación afectada por la “caída” y, finalmente, una nueva creación de cielos nuevos y tierra nueva. La teología reformada no es fatalista, al punto de decirnos que no importa que las condiciones de nuestro planeta se hayan deteriorado, porque al fin y al cabo esperamos cielos nuevos y tierra nueva. Es cierto que nuestra esperanza final consiste en ese nuevo mundo de Dios. Pero este mundo también es de Dios, el Dios de la vida, el Dios que nos invita a reflexionar sobre su creación y a cuidarla a través de todos los medios a nuestro alcance. El teólogo reformado Jürgen Moltmann contrasta dos tipos de ética: “La ética agresiva del mundo moderno refleja la mentalidad del hombre no reconciliado y sus sueños nihilistas de omnipotencia. Una ética de la reconciliación, en cambio, está al servicio de la vida común de todas las criaturas [y tiene] un carácter defensivo y preservador de la vida.” (La justicia crea futuro, p. 98). Es esa ética reconciliadora la que los reformadas y reformados debemos encarnar hoy frente a la agresión sistemática a que está sometida la creación. 
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